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a pandemia desafia la 

L ciudad porque no solo 
restringe el contacto 

social, sino la condiciones 
de acceso a servicios socia­
les y trabajo. El viru dejó 
en evidencia economias m­
banas con alto empleo in­
formal y rubros altamente 
sensibles, como la cultw-a y 
el tw-ismo. 

Se expandió la vida w-­
bana en espacios virtuales 
de trabajo, educación, co­
mercio electrónico, acele­
rando así cambios tecnoló­
gicos, sociales y económi­
cos. Y, como suele suceder 
en Chile, el virus pegó con 
más fuerza a grupos vulne­
rables que habitan vivien­
das de tamaño reducido, 
localizadas en periferias 
deficitarias en espacio pú­
blico. Personas que conti­
nuaron trabajando en luga­
res expuestos a aglomera­
ciones como centros co­
merciales o centro de la 

ciudad. 
Pese a ello, también po­

demos ver el vaso medio 
lleno, pues la pandemia 
también da la posibilidad 
de ciertas oportunidades, 
porque si miramos las res­
puestas a pandemias del 
pasado, la ciudad siempre 
avanzó cuando enfrentó es­
te tipo de problemas. Ejem­
plo de aquello es la influen­
za española de 1918, la que 
aceleró mejoras en siste­
mas de alcantarillado y de 
agua potable en ciudades. 

Sin esperar grandes 
cambios, seguramente a 
raíz del covid se reforzarán 
criterios de salud en la pla­
nificación urbana, discuti­
remos sobre nuevos están­
dares de tamaño, ilumina­
ción y ventilación de vi­
vienda social y proyectos 
inmobiliarios de alta densi­
dad. Asi.mismo, se plantea­
rá la necesidad de barrios 
con servicios que disminu-

yan la dependencia por el 
centro, dotado de espa­
cios públicos y parques 
que alivien futuros episo­
dios de confinamiento pro­
longado. 

Probablemente, el ac­
tual formato de shopping 
mall-contenedor cerrado 
de comercio y ocio para 
1.500 personas- resultará 
un modelo cuestionado. El 
miedo al contagio puede 
desincentivar, para una 
parte de población, el uso 
del n·ansporte público. Una 
dependencia por el auto­
móvil que puede aumentar 
si familias optan por dejar 
la vida en densidad y mi­
grar a urbanizaciones su­
burbanas. 

Se requerirá inversión 
en ciclovías que conecten 
áreas residenciales ubica­
das a distancias pedalea­
bies de lugares de estudio y 
trabajo, habiendo aquí una 
oportunidad para ciudades 

de tamaño medio. Además, 
expertos vi lumbran un au­
mento en la utilización de 
materiales antibacteliano , 
como el cobre por ejemplo, 
para la elaboración de mo­
biliario de plazas o pasama­
nos de escaleras. 

Quizás solo se cumpla el 
1% de lo aquí planteado, pe­
ro lo que no debiese pasar 
es que volvamos a caer en 
esa amnesia territorial que 
aparece ante eventos de in­
cendios o tsunamis, y que 
nos hace volver a lamentar 
pérdida de vidas humanas 
y pérdidas económicas. 

Los cambios que adop­
temos superada esta inter­
minable pandemia deter­
minarán nuesn·a capacidad 
de respuesta futura . El vi­
rus que hoy padecemos 
puede acelerar cambios 
que nos lleven a rediseñar 
ciudades más inclusivas y 
saludables. 
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